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Sólo es caduca
labuofia

óscAR sANclDz Ar¡Nso C)

pORQLTE tambié¡ a los inmortal€s
¡. rcS Oa por r¡orüse a veces, aonr
asl se las gasta. Además de sevillana
feria, además de
coúuúero y festivo
dí4 el 23 del ¡res en
cuso, fallece ün poco
la palabra.

IIac€ c¿si c1¡atro
siglos, un mismo día
de un mismo año,
don Miguel y sir
William acabaron su relato, agotaron
su tinte¡o, termina¡on todos sus phe-
gos,.. pusi€ron 6n a su letra. S9 murie-
ron, sólo en parte; y s€ lleva$n su
persona pam dejamoc --€n adelan-
te- su voz, epresión y talento,

El inglés, que acaba de ver cómo
le Uegan los osc¿¡ a obms en él ins-
piladas, realiza sus aportaciones, inclu-
so, en el terreno del ensayo, del pen-
samiento, de la política. El presidente
del Congfeso, Federico Trilo -que
pubücará pronto su tesis doctoral (El
poder eñ Shakespearc)- aseg'ur^
baber aprendido más de éste que de
Maouiavelo. Ahl es nada.

P¿ro aludamos tambión al de Alca-
lá. S€vila, Valadolid, Madrid, Roma...
hasta a Ary€l üajó Cereantes para per-
der su ma¡o izquierda. Y sin embargo
-lo que son las cosas- como ingenio
le sobraba para escribir como se tercie,
no prescindió de su ofcio.

Párec€d¡¡o¡€doJ¡üe.s¿duas--
sólo el oportunismo se estropea, solo
la bazofia acaba cogiendo mal color
(por muy enwelta que se venda en
brillante papel de mercadotecnia). Por
eso, la creación del alcalaíno ---{omo
la del británico- ja¡nás conocerá ni
ma¡¡icoDio que la encierre, tri venta
en la que se burlen, ni molino que
Ia derrote.

Dentro de q¡atrocientos años, noso-
tros también podremos sacar Pecho
ante nuestros herederos: Ias meúorias
de Chaveli, Ias obras completas de
Bofll, la de,sbordante gacia de José
Luis MoreDo, la d€scomrmal oratolia
de Irticia Savater o la minuciosa
investigación cientíñca del insigne
Conde Ircquio. ¡Qué suerte de lega-
do!
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